
Cris fue bautizada con su hijo Ezequiel. 
Un año después, Liu y su hija Tamiris se 
bautizaron también. Al momento de escri-
bir esta historia, Liu y Cris dirigen la Escuela 
Sabática de la iglesia adventista de Brodows-
ki. El lema del departamento de la Escuela 
Sabática re!eja sus propias vidas: “Mi fa-
milia y yo servimos a Dios con alegría”.

Parte de la ofrenda del decimotercer sábado 
de este trimestre ayudará a abrir una iglesia 
en Brodowski, Brasil, en la que más familias 
podrán servir a Dios con alegría. Gracias por 
plani!car una ofrenda generosa para este 24  
de septiembre.

Brasil, 17 de septiembre Marcelo

Dependencia absoluta de Dios

Todo parecía estar perfecta-
mente bien y bajo control después 
de que Marcelo entregara su corazón  

a Jesús en Brasil. Pero sucedió que una 
nueva administración asumió el control 
de la compañía  textil donde él trabajaba, 
y comenzó a hacer  cambios que pusieron 
en riesgo su trabajo.

La nueva administración redujo la can-
tidad de horas que los empleados traba-
jaban durante la  semana y, para compen-
sar esas horas, añadieron  un día de trabajo 
adicional, el sábado.

Marcelo no tenía intención de trabajar 
los sábados. Él había guardado -elmente 
el sábado cada semana desde que él y su 
esposa, Claudia, se unieran a la Iglesia Ad-
ventista del Séptimo Día, tres años antes.

Marcelo intentó hablar con la nueva ad-
ministración, pero fue en vano. Se pidió a 
todos los empleados que -rmaran un con-
trato aceptando los nuevos turnos de trabajo. 
Marcelo fue la única persona que se negó.

Marcelo se llenó de temor ante el futuro 
incierto que estaba frente a él. ¿Lo despe-
dirían? ¿Qué pasaría después? A pesar de 
eso, luego decidió entregar todo el pro-
blema a Dios. Dejaría que Dios luchara la 
batalla por él. Mientras tomaba la decisión, 
su corazón se llenó de paz y sintió la se-
guridad de que Dios no lo abandonaría.

La situación pasó de mal a peor cuando 
la compañía implementó la nueva rutina 
de trabajo. Durante la primera semana, 
Marcelo siguió el mismo horario de trabajo 
de los demás, pero el sábado fue a la iglesia, 
mientras que sus compañeros de trabajo 
pasaron su primer sábado en el trabajo.

Cuando regresó a trabajar el lunes, se 
encontró con la sorpresa de que todavía 
conservaba el empleo. Pasaron los días, y 

se preguntó qué pasaría después. El día del 
pago, descubrió que le habían rebajado el 
sueldo. Marcelo no sabía cómo él y su esposa 
sobrevivirían. De paso, su esposa había 
quedado embarazada hacía poco tiempo.

La compañía ya no era un lugar agra-
dable para trabajar. Los compañeros de 
trabajo se burlaban de Marcelo. “Estás 
loco”, le dijo uno. “Eres un holgazán”, le 
dijo otro. Marcelo nunca olvidará el día 
en que un compañero de trabajo le dijo: 
“Quiero ver qué hará tu Dios por ti”.

Marcelo renovó su decisión de dejar todo 
en las manos de Dios. Mes tras mes, él y su 
esposa vivieron por fe y gracias a la caridad 
de los miembros de la iglesia y de su familia. 
A medida que la crisis se prolongaba, Mar-
celo se aferraba a su decisión: se mantendría 
-el a Dios sin importar el costo.

Al cabo de un tiempo, los compañeros 
de trabajo de Marcelo dejaron de burlarse 
de él, al comprobar su -delidad a Dios y 
su diligencia en el trabajo. Incluso empe-
zaron a apoyarlo. Un día, esos mismos 
compañeros -rmaron una petición para 
la directiva, en la que pedían que a Marcelo 
se le concedieran los sábados y que reci-
biera su salario completo. La petición no 
obtuvo respuesta.

Pasaron dos años. Sin embargo, Dios 
no abandonó a Marcelo ni a su familia. 
Marcelo veri-có el cumplimiento de las 
palabras del salmista: “Yo fui joven, y ya 
soy viejo, pero nunca vi desamparado al 
hombre bueno ni jamás vi a sus hijos pedir 
limosna” (Sal. 37:25).

Dios honró a Marcelo por su -delidad. 
Un día, Marcelo recibió una carta inespe-
rada de los gerentes. Reconocieron que  
lo habían tratado injustamente, y prome-
tieron restaurar su salario y respetar su 
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derecho a adorar en  sábado. ¡Marcelo y 
su esposa estaban felices! ¡Dios había 
respondido a sus oraciones!

Marcelo continuó trabajando en la com-
pañía durante catorce años más. Nos dice: 
“Puedo a-rmar que vale la pena servir a 
Dios. Creo que por la gracia de Dios pude 
dejar un legado en la empresa. Muchos 
compañeros de trabajo aprendieron sobre 
Dios y su -delidad a través de mi testimonio. 
Vieron lo que mi Dios es capaz de hacer”.

Parte de la ofrenda del decimotercer sábado 
del trimestre ayudará a abrir una iglesia en 
la ciudad de Mauá, donde vive Marcelo, en 
Brasil. Gracias por plani!car una ofrenda 
generosa.

CÁPSULA INFORMATIVA
•  Brasil es el mayor exportador de café del mundo 

desde hace más de 150 años. En la década de 1920, 
suministraba el 80 % del café a nivel mundial. Hoy 
suministra alrededor de un tercio del café que se 
consume en todo el mundo.

•  São Paulo es una de las ciudades con los peores 
atascos vehiculares del mundo. Según la agencia de 
gestión de tráfico de  la ciudad, se marcó un récord de 
congestión el 15 de noviembre de 2013, con un total 
de 309 kilómetros de atascos de tráfico  en toda la 
ciudad durante la hora pico de  la tarde.

•  Brasil tiene cerca de 4.000 aeropuertos, más que 
cualquier otro país fuera de Estados Unidos, que 
tiene 13.513. 

Esta historia misionera ilustra los siguientes componen-
tes del plan estratégico “Yo iré” de la Iglesia Adventista 
Mundial: 
•  Objetivo de crecimiento espiritual Nº 5: “Discipular a 

personas y a familias para que lleven vidas llenas del 
Espíritu”. 

•  El proyecto de abrir una iglesia en Mauá, Brasil, ilustra 
el objetivo de crecimiento espiritual Nº 4: “Fortalecer las 

instituciones adventistas del séptimo día al defender 
la libertad, la salud integral y la esperanza a través de 
Jesús, y restaurar a las personas a imagen de Dios”. 

Obtenga más información sobre este plan estratégico 
en: iwillgo2020.org [en inglés]  o iwillgo2020.org/es/ 
[en español]. 

24 de septiembre

Programa del decimotercer sábado: 
HONRAR AL SEÑOR DEL SÁBADO

Recuerde a los miembros de la Escuela 
Sabática que las ofrendas semanales regu-
lares contribuyen al trabajo misionero de la 
iglesia mundial y que una cuarta parte de la 
ofrenda del decimotercer sábado ayudará a 
abrir ocho iglesias en dos países de la División 
Sudamericana. Puede ver estos proyectos  en 
la página 3 y en la contraportada.

El narrador no tiene que aprenderse la his-
toria de memoria, pero debe estar lo su!cien-
temente familiarizado con el material para no 
tener que leerlo. También puede representar la 
historia como una dramatización, si así lo desea. 
Antes o después de  la historia, use un mapa 
para mostrar los dos países de la División Sud-
americana, Bolivia y Brasil, que recibirán la 
ofrenda del decimotercer sábado para abrir 
ocho iglesias, cuatro en cada país.

Todo comenzó en el quinto grado. 
Por primera vez la escuela privada en 
la que estudiaba Felipe en Brasil le 

requirió asistir  el sábado a una clase de 
religión. Los padres de Felipe explicaron al 
director que ellos son adventistas del sép-
timo día y le pidieron que se le permitiera 
a Felipe quedar exento de esa clase.

El director pensó que eso sería un gran 
problema para Felipe en el futuro. “¿Cómo 
piensa graduarse sin asistir a clases los sá-
bados?”, preguntó el director. “En la escuela 
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